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			Prólogo

            

			Escribir un prólogo entre dos personas es muy complicado: uno tiene que escribir con la mano derecha y el otro con la izquierda y a veces no salen bien las «pralafras».



			Lo mismo nos pasa cuando tenemos que hablar de Trancas y Barrancas, que, aunque en cierto modo salen de nosotros, tienen vida propia y no nos hacen ni caso.
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Y es que ser un muñeco de felpa te permite tener una vida mucho más intensa que la de un humano (exceptuando a Charlie Sheen). Las hormigas, entre otras cosas, son capaces de intentar ligar con Cameron Diaz o retar a un rap a Will Smith, cosa que nosotros jamás podríamos hacer. Como mucho, podríamos intentar ligar con Will Smith y retar a un rap a Cameron Diaz.



			Por eso tenemos que agradecer a Trancas y Barrancas la oportunidad de vivir algo tan atractivo como la doble personalidad… Ahí estaban el doctor Jekyll, que disfrutaba de las bromas que se permitía hacer mister Hyde; Superman, que gozaba del anonimato de ser Clark Kent; o el asesino del cortaúñas, al que todos sus vecinos consideraban un tipo muy majo.
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            Cuando surge una idea como la de que dos bichos morados de felpa se asomen de una mesa en un programa de entretenimiento para adultos, lo normal es que esa idea acabe en la papelera —en este caso en el contenedor amarillo (Trancas y Barrancas son reciclables)—. Por eso Trancas y Barrancas también tienen que agradecer la valentía de Pablo Motos, Jorge Salvador y todo el equipo de El Hormiguero, que les han dado el espacio para poder vivir a gusto. Gracias. Porque ahora mismo no concebimos la vida sin Trancas y Barrancas. Encajan con nosotros como un guante. Somos simples marionetas en sus manos.



			 [image: Imagen 03]

Esa es la razón de que, en este libro de enseñanzas sobre la vida de Trancas y Barrancas, suscribamos todo lo que dicen, pero no nos hagamos responsables de absolutamente nada.[1]



           
			Las hormigas, no nosotros, tienen mucho que enseñar —y no nos referimos a los atributos sexuales de Trancas, que sigue sin aceptar la portada de Interviú—, nos referimos a los seiscientos utilísimos consejos de hormiga que encontrarás en este libro.



			Síguelos y te garantizamos éxito en la vida.[2] A nosotros nos ha ido bien… por ahora.

			Atentamente, 



			Damián Mollá y Juan Ibáñez



			P. D.: Mil gracias también a Toni Mata, que ha estado semanas y semanas encerrado en un hotel entrevistando a Trancas y Barrancas para poder escribir este libro. Es un figura.
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			Si te vuelves famoso y excéntrico

            

			Eres realmente famoso si tu tía, para apretarte los mofletes, tiene que pedirle permiso a tu representante. 



			Ir a los sitios con tu jet privado se vuelve ridículo si no hay sitio para aparcar en batería.



			Adoptar niños de todos los colores de piel posibles está bien visto; alterar genéticamente a un niño para que tenga todos los colores de piel posibles no.



			Descarta el boli azul; y el negro; y el verde; y el rojo; y el lila. Escribe solo con boli de color magenta #E4007C. Exige ese tono exacto. Serás un excéntrico de alto rango.



			Da igual lo cómodo que sea el chándal, no deberías llevarlo en ningún funeral.



			Si te han pedido una foto y llevas más de diez segundos sonriendo, no lo dudes, sin querer están haciendo un vídeo.



			Escribir tu nombre con pis en la nieve no es tan espectacular como crees (a no ser que pueda verse desde un avión).



			Para ser un buen famoso hay que decir excentricidades como que dormir en una cama de placentas es más placentero.
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			Tomar champán en el jacuzzi es tener clase; tomar batido de chocolate, no tanto. Descarta ambas opciones si estás en un spa con tus suegros.



			Que en tu última peli hayas aprendido a usar la espada mola; que intentes demostrarlo cortándote las uñas de los pies no.



			Si llevas gafas de sol pese a estar en interiores, sé coherente: úntate crema solar siempre que estés cerca de un fluorescente.



			Pasearse en calzoncillos por casa no queda bien, pero queda peor si la casa es de otro.
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			De lo mejor de ser famoso: siempre te dan mesa en los restaurantes; de lo peor: cuando estás con las copas el dueño querrá una foto para colgarla en el local. No te pongas pan en la nariz, como mucho, haz muecas.



			Excentricidad high level: Hazte una túnica con ropa fosforescente; preséntate a una fiesta con ella y apaga la luz; cuando brilles di «soy la luz que os guía».



			Demasiado extravagante: Entrar en un tanatorio en chanclas y bermudas, con una corona de flores al cuello, para gritar «¡viva Hawái, alooooha!» y marcarte un bailecito. 



			Pide agua con gas, pero desbravada. Te dirán que el agua con gas desbravada es agua normal. No dejes que te convenzan.



			Llevar un chihuahua asomando del bolso está bien, pero impacta más si del bolso asoma un pastor alemán. Y aún más si el pastor alemán no es un perro, sino un sacerdote procedente de Alemania. 



			Contrata a un informático para que tunee tu Word. ¿Qué es eso de tener un disquete de 3,5” como símbolo de guardar? El disquete está demodé, quítalo de tu Word.



			Excentricidad culinaria: En una cena asegura que solo comerás alimentos que empiecen por la letra «e». Te mirarán raro, pero exige que te sirvan entrecot, ensalada o espinacas.



			Monta una fiesta de primavera en otoño. El calendario no es quién para decirte cuándo hacer tus fiestas.



			Si te va el deporte de riesgo: la pareja

            

			Que te gusten las pelis de espías: bien. Jugar a los espías en la cama con tu pareja: bien. Pasar el informe al FBI: mal.



			El efecto de ir vestido como un galán desaparece si le preguntas a la chica si usa piedra pómez.



			Error 123: Si tu pareja pide un animal doméstico, no cuela que compres un jamón. Es animal, sí, pero no cuenta.
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            Cuando ella te pregunte «¿qué tal estoy?», grita «perfecta, ¡diosa!». Cada segundo que tardes en hacerlo va en tu contra. Tictac. 



			Ata el perro a un árbol y siéntate con la chica a ver la puesta de sol. Si al cogerle la mano está llena de pelos, es que lo has hecho al revés. O que ella tiene un serio problema de pilosidad corporal. 



			Comprarle bombones: bien. Picar tú alguno: vale. Comértelos todos porque «a ti se te ponen en las caderas»: mal. 



			Error 356: Compartir platos en el restaurante está bien; encestar la comida en la boca del otro no.



			En la pareja se usa una rara forma verbal: el «condicional imperativo». Por eso «habría que bajar la basura» significa «tienes que bajar la basura». 
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            Fases de interés cuando el otro habla: 

			1: «¡Qué interesante todo!» 

			2: «Pelín pesado/a, ¿no?»

			3: «¡Me aburroooooo!»

			4: «¿Qué estarán dando en la tele? En cualquier canal.» 

			5: «Jamás debí comprar el audífono.»

			 

			Baja confianza: No hay pedos. Confianza: Hay pedos. Demasiada confianza: Os comunicáis solo mediante pedos. 



			Error 527: Contar una intimidad en un encuentro entre amigos. Especialmente si la historia aúna un camping, lencería y un hurón voyeur.



			La tontería del «cuelga tú», «no, cuelga tú» es mucho menos aceptable si se trata de una pareja de verdugos en una ejecución pública.
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            Que tu pareja te diga «tenemos que hablar» es el doble de duro si te lo dice en lengua de signos. 



			Ley de la Crítica: Jamás empieces tú a criticar a los padres de tu pareja. Que empiece ella y tú refuerzas sus argumentos. Si frunce el ceño, te has pasado. 



			Tu pareja jamás te esconde las cosas, las «ordena», que es muy diferente.



			Error 889: Decir que un amigo/a está «muy bueno/a». Ante cualquiera que no sea tu pareja debes sentir el mismo interés sexual que un eunuco. 

			

* * *



			Ir cogidos de la mano por la calle: bien. Ir cogidos de la mano por casa: raro. Ir cogidos de la mano en moto: mal. Ir cogidos de la mano en moto por casa: fatal para la cristalería.

			

* * *



			Cuando tras un silencio cortante le preguntas a tu pareja «¿qué pasa?» y dice «tú sabrás»; tranquilo: si no lo sabes, efectivamente, lo sabrás.



			Que tu pareja ronque es un problema. Que venga la Policía municipal porque los vecinos se han quejado del ruido es una falta. Que seas tú quien ha llamado a la Policía…, eso es un delito imperdonable.



			Las parejas tienen un 36 por ciento más de conversaciones durante las pausas publicitarias. Pero en un 82 por ciento de esos casos, uno de los miembros de la pareja va a hacer pis y habla a gritos desde el baño.



			Si la pelea no se arregla, duermes en el sofá; si se arregla, os reconciliáis en el sofá. Compra un buen sofá.

			Si Internet es tu segunda residencia

            

			Los amigos de Facebook son como las setas: aparecen muchos por la humedad, pero algunos son venenosos.



			Norma «gremlin»: Pasada la medianoche, no grabes un vídeo de YouTube o te arrepentirás. Especialmente si hay agua, o bebidas peores, de por medio.



			Da igual lo que busques en Google, en alguna página aparecerá una chica desnuda. Es una plaga. Es más difícil huir de las chicas desnudas que de Hacienda.

			

* * *



			Con un poco de suerte, “chatear” puede ser un verbo copulativo.

			

* * *



			La «L» del ADSL es como la de los coches de autoescuela, por eso tu conexión no pasa de los 80 kB por hora.



			Refranero de Internet: No por mucho postear te comentan más temprano. 



			A Internet la llaman «la red» porque todo el mundo va a ver si pesca algo. 



			El nivel de ridículo de la caída es proporcional al éxito del vídeo en YouTube.



			Si pones tu nombre en Google, más vale que estés preparado para lo que puedas encontrar. Te estás asomando al borde de tu abismo. 



			La expresión «me lo ha dicho un pajarito» tiene un sentido diferente desde que existe Twitter.



			Tus padres no tienen derecho a decirte a quién «followeas» y a quién no. Pero hazles caso si te piden que «followees» con protección.



			Lo que dices en un mail siempre es un 78 por ciento más bestia de lo que dirías en persona. Conclusión: Procura no «mailear» cabreado.



			Borrar historial no equivale a limpiar la conciencia.



			Refranero de Internet: Tienes menos fiabilidad que un antivirus freeware.
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            En Internet se navega y hay piratas, cosas del mar. Por eso, si quieres que tu ordenador esté seguro, en vez de cortafuegos deberías instalar un rompeolas.




			Buffering, buffering, buffering... es la manera que tiene Internet de decirte que leas un libro. 



			La máxima «el orden de los factores no altera el producto» no rige para el supuesto «miro Internet y luego estudio». 



			Refranero de Internet: Es más fácil que un «me gusta» en Facebook.



			En los videochats el riesgo de parecer tartamudo es un 89 por ciento mayor.



            [image: Imagen 11]

			Si quieres hacer el vídeo definitivo de YouTube, consigue un gato gordo que imite a los Backstreet Boys en alemán mientras usa una espada láser y se cae.

			(Aviso: Hacerlo podría colapsar Internet a nivel mundial.)

			Si vives la edad de oro de la adolescencia

            

			No importa de qué lado te pongas el flequillo, el viento siempre soplará del lado contrario.



			Dicen que «verlo todo negro es malo», pero el acné demuestra que «verlo todo blanco» también.
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